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EDITORIAL:	

	
Migración	-	¿búsqueda	de	la	tierra	prometida?	
Una	reflexión	sobre	el	ser	humano	en	camino	

	
	

La migración es una de las características más antiguas de la humanidad. Ha sido una correa de 
transmisión para ideas, costumbres, valores, conocimientos y tecnologías entre todas las culturas. 
Pero en las últimas décadas, este fenómeno ha adquirido proporciones gigantescas y se ha 
globalizado. Hoy se caracteriza por la reversión de la tendencia de siglos anteriores: a fines del XIX 
y principios del siglo XX, las migraciones fluían de los países del Norte o más bien industrializados 
hacia los del Sur o menos industrializados. Actualmente observamos un proceso inverso: las 
personas se desplazan de países con graves problemas de pobreza a países con mejores niveles de 
vida, de países con altas tasas de natalidad a países con menores tasas de natalidad; de países con 
elevados índices de desempleo a países con niveles aceptables de empleo. Otro aspecto que no se 
daba en el pasado era que el que emigraba hacia otro departamento o país en general se quedaba 
allí definitivamente; hoy día podríamos decir que se da el fenómeno de la migración circular: Gente 
que está un tiempo en un lugar o país luego se va a otro, lo mismo con relación a los continentes.  
 
Hablamos de emigrantes e inmigrantes, refugiados, desplazadas, expulsados, exiliadas, perseguidos, 
traficadas; los rostros de las y los migrantes son diversos: jóvenes y mayores, mujeres y hombres, 
pobres y clase media, obreros e intelectuales - todos soñando con una vida mejor.  
 
El fenómeno de migración se enfoca al menos desde tres perspectivas muy diferentes: la visión de 
los que se quedan atrás, muchas veces abandonados; la bitácora de las y los migrantes mismos y la 
perspectiva de las comunidades que reciben -queriendo o no- a los inmigrantes.  
 
El Dios de la Biblia es el que “te ha sacado del país de Egipto, del lugar de la esclavitud” (Ex 20,2). Es 
decir que Dios per definitionem es el Dios que hace emigrantes a los que le siguen. Este Dios se 
presenta a Abrán con las palabras: “Vete de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu padre a la tierra 
que yo te mostraré.” (Gn 12,1) “Luego Abrán fue desplazándose por acampadas hacia Negueb” 
(Gn  12,9). El éxodo lleva al pueblo Israel por el desierto a la tierra prometida. El universalismo y la 
misión cristianos hacia todos los pueblos han hecho de los cristianos peregrinos en búsqueda de una 
morada definitiva.  
 
La tensión entre estar en camino y anhelar lo definitivo es metáfora para toda la humanidad. La 
patria, el camino, la tienda, la despedida y la bienvenida, el mestizaje, la búsqueda y el peregrinaje 
son algunos de los conceptos que forman parte de lo que significa la migración como condición 
humana. El ser emigrante nos toca a todos, porque todos somos extranjeros casi en todas partes de 
este mundo. 
 
En Bolivia –y en América Latina en general– la migración es un tema tanto coyuntural como 
permanente. La urbanización de todos los países da testimonio de la migración campo-ciudad. Las 
remesas millonarias que recibimos son como el lazo entre continentes, entre padres e hijos, entre 
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migrados y dejadas. Intentaremos en este número de “Aire de Dios” articular los dos campos, la 
coyuntura actual y la reflexión bíblico-teológica.  
Este número sobre “Migración” consiste de cuatro aportes principales: El primer artículo sobre 
Bolivia en el contexto global respecto a la migración: “me voy, pero me quedo”. “Tu pueblo será mi 
pueblo” el artículo que hace desde la hermenéutica bíblica de los emigrantes una interpretación del 
reforzamiento de las restricciones de la Unión Europea. Otro artículo en el área bíblica es el referido 
al tema de los “inmigrantes en la Biblia”, un trabajo a partir del texto bíblico que hace un recorrido 
del papel del inmigrante en el mundo de la Biblia. Terminamos con el aporte reflexivo del P. Aldo 
Pasqualotto quien es el responsable de la pastoral de la movilidad humana de la arquidiócesis de La 
Paz, el que nos muestra cuál es la reflexión que se hace desde el documento de la V conferencia del 
episcopado latinoamericano en Aparecida. Aporte extraído del documento “Las migraciones en el 
contexto actual” de los talleres de análisis de la Realidad del Centro de Promoción del Laicado 
CEPROLAI realizado en agosto del 2007. 
 
El SEBIP (servicio bíblico permanente) en su esfuerzo de reflexionar la palabra agradece desde 
Aire  de Dios el apoyo que constantemente recibe de sus lectores y de quienes aportan en la 
realización del plan de formación bíblica que desde este colectivo se ofrece. 
 

 
Rut la moabita. 
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ME	VOY,	PERO	ME	QUEDO	
	

Virginia Quezada Valda* 
 

 
En este breve artículo deseo hacer referencia a un slogan publicitario que dice: Me voy, pero me 
quedo, Te extraño, pero te espero… Festival de las migraciones y las remesas”; y es que esta 
propaganda hace alusión a los miles de cientos de bolivianos y bolivianas que tuvieron que migrar 
primero a la Argentina, al Brasil, Estados Unidos y últimamente a España y otros países de Europa y 
que ahora vuelven a Bolivia convertidos en dólares o euros. 
 
“Me voy, pero me quedo” quiere decir, lejos del romanticismo de la frase, que las personas se van 
con el serio compromiso de mantener a sus familias en nuestro país, y que se los extraña, pero se 
los espera convertidos en dinero. Duro? Duro!  
 
En lo personal me duele, porque me ha tocado en muchas 
oportunidades ver en los diferentes aeropuertos de 
Bolivia a madres llorando como plañideras despidiendo a 
sus jóvenes hijas con rumbo casi desconocido, y porque 
en el trabajo que desempeño como facilitadora de 
dialogo  con jóvenes hombres y mujeres, me ha tocado 
oír testimonios dolorosos de desmembramientos de 
familias, no solo a las tierras de allende los mares, sino 
inclusive de potosinos que por falta de trabajo tienen que 
ir a Santa Cruz y que se sienten víctimas de racismo y 
discriminación o de benianos que luchando con las 
adversidades de la naturaleza, frio, altura, cultura, tienen 
que venir a La Paz, para probar suerte.  
 
Lo último que realmente me llamó la atención fue la historia de un padre de familia en Santa Cruz, 
que al llamar a su esposa a España y enterarse que la misma había “conseguido” una nueva pareja 
decidió matar a su niño de 4 años y luego suicidarse… Al parecer no todos se “van para quedarse”, 
o mejor dicho si se quedan, pero se quedan en el nuevo país que los cobija y olvidan los compromisos 
adquiridos en su natal Bolivia.  
 
Estas historias me hacen recuerdo al sufrimiento del “Pueblo de Dios” obligado a migrar en muchas 
ocasiones. Este nuevo “pueblo de Dios”, el de los y las migrantes, independientemente de si son 
bolivianos, ecuatorianos, colombianos, o marroquíes, turcos, hombres o mujeres, ahora no solo se 
tienen que enfrentar a las duras pruebas de confrontar el famoso “choque cultural” sino que además 
tienen que enfrentar duras leyes migratorias. 
 

 
* Virginia Quezada es Pastora de la iglesia del Nazareno, realizó sus estudios de Biblia en el Seminario Bíblico Nazareno de 
San  José – Costa Rica 
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¿Pero en verdad que hace que uno decida irse a otro país?  
 
 

- La falta de trabajo 
- La inseguridad laboral 
- La mala o pésima distribución del capital social 
- La inseguridad jurídica  
- La crisis económica 
- La pobreza extrema  

Y podríamos enumerar muchos otros factores pero creo que con esos basta. Esos también son 
pecados sociales y al parecer a nadie ya les molesta porque como se “van pero se quedan”… a 
nuestros gobernantes les fascina la idea: “Bolivianos por euros” 
 
Los nuevos esclavos latinoamericanos que, para ir a Europa, (lo sé por testimonios) a estar 
encerrados en casas donde no salen ni a tomar el sol y trabajar realmente como esclavos, tienen 
que pagar su pasaje en avión, conseguir visa tras largas filas, lograr una invitación para trabajar, sino 
es un contrato… ¡Por Dios! Cuánto hemos avanzado, al menos antes los esclavos iban en barco sin 
preocuparse por tanto detalle técnico. 
 
¡En fin! Tendremos que tocarnos el pecho y reflexionar sobre estos aspectos todos quienes por 
cualquier razón tenemos parientes que han migrado… Ojalá se hayan ido para realmente quedarse… 
y que esta su tierra clame a Dios por ellos, y que no solo esperemos sus dólares o euros, sino que 
los esperemos a ellos y ellas para hacer esta patria más fuerte y grande. 
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¿TU	PUEBLO,	SERÁ	MI	PUEBLO?	
	

 
 

Sofía Chipana*	
 
 
Actualmente la migración interna y externa es un fenómeno que está en constante crecimiento en 
los países de América Latina y otros países de otros continentes. Sin embargo, la migración no es 
una realidad propia de nuestros tiempos, ya que a lo largo de la historia de la humanidad la 
migración estuvo relacionada con la sobrevivencia, es decir era una cuestión de vida o muerte, por 
ejemplo, en el Antiguo Testamento encontramos que los pueblos del Próximo Oriente Antiguo, en 
tiempos de sequía, emigraban a Egipto: 
 

Cuando Jacob supo que en Egipto había trigo, les dijo a sus hijos: “¿Qué hacen ahí, 
mirándose unos a otros? Me han dicho que en Egipto hay trigo. Vayan y compren 
trigo para nosotros, para que podamos seguir viviendo” (Gn 42:1 – 2). 
 

Recordemos que situaciones como éstas se dieron en nuestro continente, de ahí que se entiende 
que países como Argentina y Brasil (y otros países) hayan acogido a italianos, alemanes, holandeses, 
irlandeses y todas las colonias chinas y japonesas que están extendidas por Perú, Bolivia y otros 
países. Por otra parte, la inmigración del campo a la ciudad en los diversos países de Latinoamérica 
es muy fuerte, esto se puede constatar en la mínima población que habita en las zonas rurales y el 
gran crecimiento de los márgenes de las ciudades. 
 
Por otra parte, el fenómeno migratorio tiene que ver también con la expansión territorial que se dio 
a través de las conquistas, conquistas que en nuestros tiempos tiene que ver con la búsqueda de 
recursos naturales que benefician los bolsillos de las empresas privadas procedentes de países 
desarrollados.  
 
     Pero lo que si debe indignarnos son las formas indignas en las que muchas 

mujeres y hombres se encuentran fuera de sus países. Por ejemplo, si 
echamos una mirada a nuestro alrededor se puede constatar que en estos 
tiempos las mujeres van saliendo a otros países por las facilidades de los 
trabajos domésticos, aunque esa realidad también hace que la situación 
laboral de la mujer sea vulnerable, por la falta de protección y la 
informalidad, ya que eso da paso para que muchas mujeres jóvenes sean 
insertadas en las redes de prostitución y pornografía o se encuentren en 
trabajos en los que son mano de obra barata y expuestas a la explotación, 
debido a su situación de ilegalidad.  

 

 
* Sofía Chipana nació en La Paz – Bolivia. Es religiosa de la Comunidad Religiosas Terciarias Trinitarias. Trabaja en la ciudad de 
El Alto  –  La Paz - Bolivia. Realizó sus estudios bíblicos en la Universidad Bíblica Latinoamericana (UBL) de San José – Costa Rica. 
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En estos días un tema que nos alarma es la regulación migratoria que la Unión Europea decidió 
formular, a través de la “directiva del retorno” que entrará en vigencia el 2010. Posiblemente esta 
regulación provocará un masivo retorno de mujeres y hombres indocumentados a sus países. Esta 
situación nos hace repensar y reflexionar sobre las motivaciones que llevaron a los gobiernos a 
tomar medidas tan drásticas, porque según esta directiva las indocumentadas e indocumentados 
deberán salir de los países europeos, en caso contrario se los detendrá de 6 meses a 18 meses.  
 
Medidas como las que se están tomando en Europa, o las leyes migratorias de Norteamérica, nos 
dejan vislumbrar que en el fondo este tipo de regulaciones no tienen que ver sólo con la xenofobia 
hacía las y los diferentes; contienen ciertos temores. Ya que muchos europeos, si bien logran 
establecer cierta convivencia con las y los migrantes (africanos/as, árabes, asiáticos, 
latinoamericanos), muchos no logran superar la sensación de inseguridad de verse amenazados y 
confrontados por esa realidad que emerge con fuerza. Porque pese a que la mano de obra de 
muchas hermanas y hermanos migrantes les es necesaria para potenciar sus economías y asumir los 
trabajos que no son asumidos como una oportunidad. Por ello me parece pertinente reflexionar el 
texto de Esdras, que de algún modo refleja esa situación de búsqueda de articulación de una 
identidad que se ve amenazada. 
 
El libro de Esdras refleja el proceso de restauración que vivió el pueblo de Israel tanto los que 
retornaban del exilio como los que se habían quedado en la tierra. Por ello el hecho de que se haya 
dado la unión del pueblo Israelita con otros pueblos a través de los matrimonios será tomado como 
pecado, una amenaza para la consolidación del pueblo judío, que tiene que ver con la ideología 
política que busca restablecer al pueblo elegido por Yavé.  
 

“Los israelitas, incluidos los sacerdotes y los levitas, no se han mantenido apartados 
de la gente del país, es decir, de los cananeos, hititas, ferezeos, jebuseos, amonitas, 
moabitas, egipcios y amorreos, a pesar de sus odiosas costumbres paganas” 
(Esd 9:1 – 2)  
 

Los líderes consternados por los desafíos a los que se enfrentan para articular la unión del pueblo 
deciden expulsar a las mujeres extranjeras y sus hijos: 
 

“Vamos a comprometernos a despedir a todas nuestras mujeres extranjeras y a sus 
hijos, y que se cumpla la ley tal como tú y quienes respetan el mandato del Señor nos 
aconsejan” (Esd 9:3)  
 

Esta medida tiene que ver con la amenaza que suponían las extranjeras y extranjeros para el pueblo, 
ya que no podían restaurar su pueblo si es que no se hacía una limpieza étnica, religiosa y cultural. 
 

“… ¿Podríamos acaso volver a desobedecer tus mandamientos y emparentar con 
gentes de tan odiosas costumbres? ¿Acaso no te enojarás contra nosotros y nos 
destruirás, hasta que no quedara con vida ni uno solo de nosotros?” (Esd 9:14).   
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Se puede decir que en este libro hay una contradicción con la antigua legislación, en la que las y los 
extranjeros deberían ser tratados con tolerancia, ya que “Dios… hace justicia al huérfano y a la viuda, 
y que ama y da alimento y vestido al extranjero…” (Dt 18:10) Y Dios ordenó: “Ustedes, amen al 
extranjero, porque también ustedes fueron extranjeros en Egipto” (Dt 10:19). Esta concepción de 
Dios y su mandato tiene que ver con la experiencia de Israel de ser extranjeros en Egipto, experiencia 
que marcó su vida y fortaleció la imagen de un Dios liberador de los oprimidos y cautivos. Ahora 
quiero referirme brevemente a esta experiencia, ya que el pueblo supuso también una amenaza 
para el pueblo egipcio. 
 

“… como los israelitas tenían muchos hijos, se multiplicaron de tal manera que 
llegaron a ser muy poderosos. El país estaba lleno de ello” (Ex 1:7) 
 
“Más tarde hubo un nuevo rey en Egipto, que no había conocido a José, y que dijo a 
su pueblo: “Miren, el pueblo israelita es más numeroso y más poderoso que nosotros, 
así que debemos tramar algo para impedir que sigan aumentando, porque puede ser 
que, en caso de guerra, se pongan de parte de nuestros enemigos para pelear contra 
nosotros y se vayan de este país” (Ex 1:9). 
 

Se puede advertir que la población del pueblo hebreo crecía de tal modo que generaba sospecha en 
el gobernador de Egipto y el pueblo egipcio, por el número de los hebreos, tal como lo refleja el 
texto de éxodo, “los egipcios les tenían mucho miedo” (Ex 1:12), es decir al ser muchos muy pronto 
podrían asumir cierto protagonismo y organización.  
 
La experiencia de exclusión, marginación, y explotación que había vivido en sus orígenes el pueblo 
de Israel, debía permanecer en su relación con los otros pueblos como una regulación ética, pero 
en el texto de Esdras se percibe que el afán de la restauración del pueblo era más fuerte que dejaron 
de lado la legislación que orientaba a la tolerancia y los derechos que los extranjeros y extranjeras 
tenían.  
 
En nuestros contextos se puede evidenciar que situaciones como estas se viven de manera tangible, 
porque los europeos ya olvidaron que nuestras tierras Latinoamericanas acogieron a europeos y 
europeas con cierto aprecio, y que muchas tierras de los migrantes aún satisfacen las necesidades 
de los europeos.  
 
Es preciso y urgente que cada país resguarde y garantice la permanencia de los migrantes a través 
de leyes humanas y que en vez de perseguir, dignifique la situación de muchos hombres y mujeres, 
y que los y las gobernantes se urjan a hacer respetar la dignidad de las hermanas y hermanos que 
desde su distancia apoyan el proceso económico de nuestros países. 
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A modo de conclusión: 
 
El fenómeno migratorio implica un cambio de 
paradigmas, no sólo se trata de generar leyes de 
protección que son muy necesarias, sino una 
transformación en la forma de concebir el mundo. Porque 
una realidad que posiblemente no está considerado 
dentro del fenómeno migratorio, es el gran número de 
niñas y niños en adopción que hoy están siendo acogidos 
en los hogares europeos. Esta realidad tiene que ver con 
la concepción de identidad que muchos países europeos 
deben configurar desde un matiz mucho más tolerante, 
ya que el parámetro de identificación ya no será la piel 
blanca y las facciones occidentales, sino el desafío de la 
convivencia de todas las sangres, que no debe ser tomada 
como una amenaza, sino como una oportunidad que abre 
horizontes y que configuran la idea de la casa común para 
todas y todos.  
 
Este tiempo nos invita a contemplar las diferencias empapadas de dignidad, creo que es el fin de las 
ideologías que clasifican como la raza pura de la humanidad a unos cuantos, hoy debemos superar 
esas categorizaciones que generan desigualdades, injusticias, exclusiones y opresiones.  
 
 
 

 
 

INMIGRANTES	EN	LA	BIBLIA	
 

Pinky Riva*	
 
 
En castellano, el término emigrante designa a toda persona que se ha marchado a otro lugar o país, 
en el cual reside normalmente para trabajar en él. La palabra inmigrante implica un cambio de 
perspectiva respecto al emigrante, y se refiere a toda persona que ha venido desde su lugar de 
origen a otro lugar o país, generalmente también por motivos laborales.  
 
En el mundo antiguo es conocido el deber de la hospitalidad hacia el forastero como un aspecto 
característico de la idiosincrasia de los pueblos semitas y mediterráneos. Los beduinos del desierto 
y los pueblos nómadas, los hebreos, los griegos y los romanos acreditan sus costumbres 
hospitalarias. Ateniéndose a razones humanitarias propias de la filantropía y al motivo religioso del 
temor de los dioses, en el mundo griego y romano se practica la hospitalidad. Ya desde la época de 
Homero, el extranjero y el mendigo son considerados como enviados de Zeus y por ello han de ser 

 
* Pinky Riva es Laica, católica, biblista, realizó sus estudios de Biblia en la Universidad Bíblica Latinoamericana (UBL) de 
San José - Costa Rica 
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tratados respetuosamente, de modo que la hospitalidad se puede entender como una virtud social 
y religiosa.  

 
En el Primer Testamento PT son muchos los pasajes en los que 
aparece la hospitalidad con el forastero como un deber natural del 
israelita. Aceptando que los patriarcas eran pastores 
seminómadas, se regían por el llamado «código del desierto», un 
código no escrito cuyo pilar básico era la hospitalidad con el 
forastero. Se pueden mencionar como relatos positivos 
ejemplares de acogida al forastero la escena de Abrahán 
hospedando en su tienda, junto al encinar de Mambré, a tres 

individuos desconocidos, en quienes reconoce la presencia del Señor (Gn 18, 1-16). Su hospitalidad 
será compensada con el favor de Dios, que concederá un hijo a su esposa Sara en la vejez. La misma 
recompensa tendrá la hospitalidad de la mujer sunamita con el profeta Eliseo (2Re 4, 8-11). Job da 
testimonio de su hospitalidad con el forastero como muestra de buena conducta (Job 31, 31-32). 
También se encuentran en la Biblia relatos ejemplares negativos por haber faltado a la hospitalidad, 
como el de los habitantes de Sodoma. Ellos atentaron contra los huéspedes de Lot, que había salido 
en defensa de los extranjeros hasta llegar a ofrecerles a sus propias hijas, y merecieron el castigo de 
la ciudad (Gn 19, 1-11). Lo mismo se puede decir del castigo de los benjaminitas por haber matado 
a la concubina del levita hospedado en casa del viejo efraimita de Guibeá (Jue 19, 1-30).  
 
En la consideración del extranjero en Israel no sólo es importante la hospitalidad con el forastero 
como un valor social fundamental, sino también la identidad misma del Pueblo de Israel desde sus 
orígenes. Las raíces seminómadas del pueblo 
hebreo, la historia errante de Abrahán Gn 12, 1-10), 
de Isaac (Gn 26, 1-6) y de Jacob (Gn 46, 1-4),  la 
experiencia de la emigración de los israelitas a Egipto 
que derivó en esclavitud y opresión (Ex 1, 1-15, 21) y 
la primera deportación a Asiria (2Re 15, 29; 17, 6; 18, 
9-13) son los referentes históricos del que se 
considera comúnmente el credo histórico de Israel 
recogido en Dt 26, 5-10: «Mi padre era un arameo 
errante, que bajó a Egipto y residió allí siendo pocos 
aún, pero se hizo una nación grande, fuerte y 
numerosa...».  
 
Con todo, el elemento más destacado del tratamiento del inmigrante en la Biblia, y que constituye 
la principal novedad de Israel respecto a los pueblos de su entorno cultural, es la presencia del 
inmigrante en los textos legales, lo cual supone la elaboración y promulgación de leyes encaminadas 
a proteger a los inmigrantes, reconociéndoles progresivamente todos sus derechos en la sociedad 
israelita. La Biblia, en sus tradiciones legales originarias, el Código de la Alianza del libro del Éxodo 
(Ex 20, 22-23, 19), el Código Deuteronómico (Dt 12-26), el Dodecálogo Siquemita (Dt 27) y la Ley de 
Santidad del Levítico (Lv 17-26), articula y desarrolla una legislación genuina sobre el inmigrante, el 
cual es siempre beneficiario de las medidas de protección social recogidas en las leyes de la sociedad 
israelita ya desde el siglo IX a. C., pero cuyo origen se remonta a la época de los Jueces en Israel. En 
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esas leyes, que revelan el proyecto de Dios sobre la convivencia humana en la justicia, el inmigrante 
tiene todos y los mismos derechos que el nativo (Lv 19, 33-34; Ex 22, 20; Dt 10, 19; Nm 15, 15).  
Nuestra reflexión sobre el problema de los inmigrantes desde la perspectiva cristiana acude a los 
textos bíblicos para descubrir en los veneros de las tradiciones bíblicas las aportaciones específicas 
del cristianismo a la sociedad global e intercultural, donde los movimientos migratorios se 
manifiestan como una consecuencia más de las estructuras económicas injustas de la humanidad y 
de las políticas generadoras y promotoras de desigualdad entre los pueblos. A modo de conclusión 
destacamos:  
 
Carácter legal y dimensión espiritual del término emigrante en la Biblia 
 
En los textos bíblicos se constata la presencia de dos tendencias fundamentales en la consideración 
de los emigrantes, de las cuales se derivan las claves para una teología de la inmigración. Por una 
parte, el predominio del carácter legal y jurídico del término inmigrante en la Biblia sitúa el problema 
de la inmigración en el nivel de la justicia social y revela un orden legal que, aparte de las 
consideraciones éticas o teológicas de fondo, objetiva las razones de un sistema de justicia vigente 
en diversos códigos antiquísimos recogidos en las tradiciones legales del Pentateuco, y se convierte 
en una referencia histórica relevante para cualquier legislación. Por otra, en la Biblia se percibe un 
proceso de teologización progresiva de la categoría del «emigrante», lo cual comporta una 
espiritualización del término tanto en la religiosidad israelita como en la comunidad cristiana 
primitiva. Esta dimensión religiosa se remonta al origen abrahámico de la fe, revela la identidad 
histórica profunda de judíos y cristianos y manifiesta la humildad, la provisionalidad y la 
dependencia del ser humano respecto a Dios en el peregrinaje de su existencia.  
 
Justicia social de la Biblia e inmigrantes  
 
A partir de los primeros textos de la legislación bíblica sobre el inmigrante en el Código de la Alianza 
(Ex 22, 20; 23, 9; 23, 12) y a tenor de su desarrollo posterior en las tradiciones deuteronómicas 
(Dt 24, 14-22; 27, 19; 10, 19) y las sacerdotales del Levítico (Lv 19, 33-34; 23, 22), en la justicia social 
bíblica se articula una legislación genuina sobre el inmigrante, que lo convierte exclusivamente en 
beneficiario de las leyes y de las medidas de protección social. Para la ley sólo cuenta el estatuto 
legal del inmigrante como persona necesitada. Por eso el inmigrante no puede ser objeto de abuso, 
de explotación, de vejación alguna, ni de extorsión, y mucho menos se puede aceptar la legitimación 
de medidas de exclusión o de persecución del inmigrante. Desde la interpretación evangélica de la 
justicia y la identificación plena de Jesús de Nazaret con los pobres, los necesitados, los excluidos y 
los forasteros, el evangelio de Mateo consolida y culmina el mandato deuteronómico del amor al 
inmigrante (Dt 10, 19). Las bienaventuranzas (Mt 5, 3-12) y el final del discurso escatológico 
(Mt  25,  31-46) convierten a los inmigrantes, junto a todos los indigentes y oprimidos del mundo, y 
sólo por el mero hecho de serlo, en herederos de la tierra y en beneficiarios con pleno derecho del 
Reino de Dios.  
 
Todas las leyes que en el Antiguo Testamento tratan de los inmigrantes velando por su protección 
y defendiendo sus derechos humanos y socia-les, están dirigidas a la comunidad de los israelitas, 
que son los destinatarios únicos de las prescripciones legales.  
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El pueblo sin patria es de Dios 
 
El carácter religioso del término emigrante presente 
en el sentido metafórico de textos como Lv 25, 23; 
Sal 39, 13 y 1 Cr 29, 15 resalta sobremanera la 
dimensión de la esperanza en Dios de los israelitas 
durante la diáspora judía postexílica, en las épocas 
helenística y romana. La condición jurídica y social 
de emigrantes sin patria ni hogar propicia a los 
cristianos y cristianas de 1 Pe la oportunidad 
extraordinaria de dar testimonio de la esperanza 
puesta en Dios (1Pe 1, 3.11.21; 3, 15), de mostrar 
ante los no creyentes comportamientos 
convincentes de respeto, de disponibilidad y de 
bondad, capaces de provocar extrañeza y 
admiración en medio de la sociedad hostil en la que viven. Para ello cuentan con la fuerza del 
Espíritu que emana de la Pasión de Cristo (1Pe 2, 21-25; 3,  18; 4, 1). 
 
La realidad social de los emigrantes de la diáspora y el talante espiritual correspondiente a la fe en 
Cristo hacen de la condición emigrante un paradigma de la vida cristiana y, al mismo tiempo, una 
estrategia testimonial marcada por el espíritu de resistencia y de aguante en el sufrimiento por la 
justicia (1Pe 2, 18-20; 3, 14), con la valentía propia de las personas libres (1Pe 3, 14; 2, 16) y haciendo 
siempre el bien.  
 

	
	
	

MIGRACIONES	EN	EL	DOCUMENTO	FINAL	
DE	LA	V	CONFERENCIA	DEL	CELAM	

	
P. Aldo Pasqualotto* 

 
Una lectura del Documento Final de la V Conferencia Episcopal de América Latina y del Caribe, 
aunque a vuelo de pájaro, y según la versión publicada vía Internet, pronto va a darse cuenta que 
los obispos reunidos en Aparecida, Brasil, vuelven una fuerte mirada pastoral hacia los migrantes, 
tratando de sensibilizarse y sensibilizar toda la sociedad frente al dolor y a los sueños de ellos. A 
diferencia de las tres primeras conferencias - Río de Janeiro, Medellín y Puebla - y al igual que la 
conferencia de Santo Domingo, los obispos reservan todo un subtítulo para el fenómeno de la 
movilidad humana. Además de esos números dedicados al solo problema de las migraciones, los 
pastores se refieren a esa temática en el decorrer de todo el texto. 
 

 
* P. Aldo Pasqualotto es el coordinador de la Pastoral de la Movilidad Humana que está al servicio de los migrantes de 
la arquidiócesis de La Pa 
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Esa mirada atenta y solidaria frente al mundo de las migraciones retrata, desde luego, el carácter 
estructural que tal fenómeno adquirió en los últimos decenios. Hoy día, no se puede hablar de 
“signos de los tiempos” sin llevar en cuenta los desplazamientos humanos de masa. De hecho, 
conforme la Instrucción La caridad de Cristo hacia los migrantes, del Pontificio Consejo para la 
Pastoral de los migrantes e itinerantes, “las migraciones modernas constituyen el mayor 
movimiento de personas de todos los tiempos. En estas últimas décadas tal fenómeno, que 
involucra cerca de doscientos millones de seres humanos, se volvió una realidad estructural de la 
sociedad contemporánea y constituye un problema cada vez más complejo desde el punto de vista 
social, cultural, político, religioso, económico y pastoral”. 

En las observaciones que siguen, vamos a utilizar el texto de la versión no oficial, sacada del Internet, 
citando los números en un orden que lleva en cuenta no necesariamente la secuencia lógica del 
documento, sino el contenido temático de los párrafos analizados. 

I. Una nueva mirada pastoral 
 
De inicio, la lectura del documento es naturalmente atraída por un ítem dedicado exclusivamente 
al tema de las migraciones, lo que, salvo raras excepciones, es una gran novedad. Se encuentra el 
capítulo 8, cuya temática versa sobre el Reino de Dios y la promoción de la dignidad humana. En ese 
ítem, retomando una práctica que viene de la asamblea de Puebla, los obispos hacen desfilar “los 
rostros más sufrientes” de América Latina y El Caribe, como imagen del rostro de Jesús crucificado. 
De esta vez, entre esos rostros figura el de los migrantes. Lo mejor es transcribir textualmente lo 
que dice el mismo documento. 
 
“Es expresión de caridad, también eclesial, el acompañamiento pastoral de los migrantes. Hay 
millones de personas concretas que por distintos motivos están en constante movilidad. En América 
Latina y el Caribe constituyen un hecho nuevo y dramático los emigrantes, desplazados y refugiados 
sobre todo por causas económicas, políticas y de violencia” (440). 

 
“La Iglesia, como Madre, debe sentirse a sí misma como Iglesia sin fronteras, Iglesia 
Familiar, atenta al fenómeno creciente de la movilidad humana en sus diversos 
sectores. Consideran indispensable el desarrollo de una mentalidad y una 
espiritualidad al servicio pastoral de los hermanos en movilidad, estableciendo 
estructuras nacionales y diocesanas apropiadas, que faciliten el encuentro del 
extranjero con la Iglesia particular de acogida. Las Conferencias Episcopales y las 
Diócesis deben asumir proféticamente esta pastoral especifica con la dinámica de 
unir criterios y acciones que ayuden a una permanente atención a los migrantes, que 
deben llegar a ser también discípulos y misioneros” (441). 

 
Para lograr este objetivo se hace necesario reforzar el diálogo y la cooperación entre las Iglesias de 
salida y de acogida, en orden a dar una atención humanitaria integral y pastoral a los que se han 
movilizado, apoyándolos en su religiosidad y valorando sus expresiones culturales en todo aquello 
que se refiera al Evangelio. Es necesario que en los Seminarios y casas de formación se tome 
conciencia sobre la realidad de la movilidad humana, para darle una respuesta pastoral.  
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También se requiere promover la preparación de laicos que, con sentido cristiano, profesionalismo 
y capacidad de comprensión, puedan acompañar a quienes llegan, como también en los lugares de 
salida a las familias que dejan. Creemos que “la realidad de las migraciones no se ha de ver nunca 
solo como un problema, sino también y, sobre todo, como un gran recurso para el camino de la 
humanidad” (442). 

“Entre las tareas de la Iglesia a favor de los migrantes está indudablemente la denuncia profética de 
los atropellos que sufren frecuentemente, como también el esfuerzo para incidir, junto a los 
organismos de la sociedad civil y de los gobiernos de los países, para lograr una política migratoria 
que tenga en cuenta los derechos de las personas en movilidad. Debe tener presente también a los 
desplazados por causa de la violencia. En los países azotados por este flagelo se requiere la acción 
pastoral para acompañar a las víctimas y brindarles acogida y capacitarlos para que puedan vivir de 
su trabajo aun en medio de grandes dificultades. Asimismo, deberá ahondar su esfuerzo pastoral y 
teológico para promover una ciudadanía universal en la que no haya distinción de personas” (443). 

“Los migrantes deben ser acompañados pastoralmente por sus Iglesias de origen y estimulados a 
hacerse discípulos y misioneros en las tierras y comunidades que los acogen, compartiendo con ellas 
las riquezas de su fe, de sus tradiciones religiosas y culturales, así como sus valores... Los migrantes 
que parten de nuestras comunidades pueden ofrecer un valioso aporte misionero a las comunidades 
que los acogen” (444). 

“Las generosas remesas enviadas desde los Estados Unidos, Canadá, países europeos y otros, por 
los emigrantes latinoamericanos, evidencia la capacidad de sacrificio y amor solidario a favor de las 
propias familias y patrias de origen. Es por lo general, ayuda de los pobres para los pobres” (445). 

II.	La	realidad	de	las	migraciones	
 
Los países latinoamericanos y caribeños, históricamente lugares de fuerte inmigración, se vuelven 
en las últimas décadas naciones de significativa emigración. Sin embargo, siguen recibiendo 
inmigrantes, especialmente de los países vecinos, pero la salida es el fenómeno más emergente en 
las últimas décadas. Además de reconocer esa emigración en América Latina y el Caribe como “un 
hecho nuevo y dramático”, los obispos insisten en que la solicitud pastoral hacia los emigrantes es 
una tarea que exige “el diálogo y la cooperación entre las Iglesias de salida y de acogida”. 
 
El capítulo 2 del Documento Final es reservado al estudio de la realidad latinoamericana y caribeña. 
Ahí, al lado de temas como la globalización y la hegemonía del mercado (61 – 62), los cambios 
profundos de orden económico, social, político y cultural (34 y 44), la cultura del individualismo y 
del consumo (44 y 51), la diversidad cultural, el riesgo del relativismo y la crisis de sentido (37, 38, 
56), la violencia en sus más distintas formas (78 – 81), los obispos no se olvidan de la situación 
migratoria, clasificándola como “uno de los fenómenos más importantes”. Conviene citar sus 
palabras integralmente. 
 

“Uno de los fenómenos más importantes en nuestros países es el proceso de 
movilidad humana en que millones de personas migran o se ven forzadas a migrar 
dentro y fuera de sus respectivos países. Las causas son diversas y están relacionadas 
con la situación económica, la violencia en sus diversas formas, la pobreza que afecta 
a las personas y la falta de oportunidades para la investigación y el desarrollo 
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profesional. Las consecuencias son en muchos casos de enorme gravedad en el 
ámbito personal, familiar y cultural. La pérdida del capital humano de millones de 
personas, profesionales calificados, investigadores y amplios sectores campesinos, 
nos va empobreciendo cada vez más. La explotación laboral llega, en algunos casos, 
a generar condiciones de verdadera esclavitud. Se da también un vergonzoso tráfico 
de personas, que incluye la prostitución, aún de menores. Especial mención merece 
la situación de los refugiados, que cuestiona la capacidad de acogida de la sociedad 
y de las iglesias. Por otra parte, sin embargo, la remesa de divisas de los emigrados a 
sus países de origen se ha vuelto una importante y, a veces, insustituible fuente de 
recursos para los países de la región, ayudando al bienestar y a la movilidad social 
ascendente de quienes logran participar exitosamente de este proceso” (73). 

Siguiendo la descripción de la realidad, el texto advierte que “la globalización hace emerger en 
nuestros pueblos, nuevos rostros de pobres. Con especial atención y en continuidad con las 
conferencias generales anteriores, fijamos nuestra mirada en los rostros de los nuevos excluidos: 
los migrantes, las víctimas de la violencia, desplazados y refugiados, víctimas de tráfico de personas 
(...), adultos mayores, niños y niñas que son víctimas de la prostitución, pornografía y violencia o del 
trabajo infantil, mujeres maltratadas, víctimas de la violencia, de la exclusión y del tráfico para la 
explotación sexual” (416). La mirada de los obispos se vuelve especialmente para los jóvenes, entre 
los cuales “se constata con preocupación suicidios”. “Otros no tienen posibilidades de estudiar o 
trabajar y muchos dejan sus países por no encontrar en ellos un futuro, dando a los fenómenos de 
la movilidad humana y la migración un rostro juvenil” (464). 

Ampliando el cuadro de la realidad, el texto llama la atención para algunas situaciones más críticas 
en el campo de la movilidad humana: la violencia a las mujeres, especialmente “niñas y 
adolescentes”, víctimas de tráfico, violación, servidumbre y acoso sexual (48); muchos pobres, 
desempleados, migrantes, desplazados, campesinos sin tierra, quienes buscan sobrevivir en la 
economía informal (65); los afro americanos, “arrancados de África y traídos aquí como gente 
esclavizada” (88); “los campesinos e indígenas, quienes son expulsados hacia las tierras de ladera y 
zonas periféricas de las grandes ciudades para vivir hacinados en las situaciones de miseria” (492). 
En fin, la migración, forzada por la pobreza, está influyendo profundamente en el cambio de 
costumbres, de relaciones e incluso de religión (90). El resultado es que “las condiciones de vida de 
muchos abandonados, excluidos e ignorados en su miseria y su dolor, contradicen el proyecto del 
Padre (El de la vida en abundancia para todos – Juan 10,10) e interpelan a los creyentes a un mayor 
compromiso a favor de la cultura de la vida. El Reino de vida” (372). 
 
Al igual que en las otras asambleas del CELAM, con su mirada profética sobre la realidad, la Iglesia 
en la V Conferencia “denuncia la práctica de la discriminación y del racismo en sus diferentes 
expresiones, pues ofende en lo más profundo la dignidad humana creada a “imagen y semejanza de 
Dios” (552). 

III.	Evangelización	y	cultura	
 
La formación cultural de los pueblos latinoamericanos y caribeños, al igual que la preocupación por 
una evangelización inculturada, constituye uno de los ejes vertebrales del documento. Los obispos 
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resaltan el “pluralismo de orden cultural y religioso” (498) que caracteriza hoy día nuestro 
continente. 
 
“La variedad y riqueza de las culturas latinoamericanas, desde aquellas más originarias hasta 
aquellas que con el paso de la historia y el mestizaje de sus pueblos que se han ido sedimentando 
en las naciones, las familias, los grupos sociales, las instituciones educativas y la convivencia cívica, 
constituye un dato bastante evidente para nosotros y que valoramos como una singular riqueza” 
(42). “A esta complejidad cultural” – añaden preocupados nuestros obispos – “habría que añadir 
también la de tantos inmigrantes europeos que se establecieron en los países de nuestra región” 
(56). La conclusión es que “esta nueva realidad se basa en relaciones interculturales donde la 
diversidad no significa amenaza, no justifica jerarquías de poder de unos sobre otros, sino diálogo 
desde visiones culturales diferentes, de celebración, de interrelación, de reavivamiento de la 
esperanza” (97). 
 
“La V Conferencia en Aparecida mira positivamente y con verdadera empatía las distintas formas de 
cultura presentes en nuestro continente (496), “formando una gran sintonía en la diversidad de 
culturas y de lenguas”, como ya recordaba el Papa Benedicto XVI en el Discurso Inaugural (497). 
Innegablemente, esa gran mezcla de valores culturales y religiosos “ha producido fecundos 
resultados en todo el continente, llegando incluso a países de Norteamérica, Europa y Asia, donde 
muchos latinoamericanos y caribeños han emigrado (100). Por eso es que los obispos reconocen “la 
presencia de los valores de Reino de Dios en las culturas, recreándolas desde dentro para 
transformar las situaciones antievangélicas” (388). 
 
En esta perspectiva, respetándose una vez más a la Instrucción Pontificia La caridad de Cristo hacia 
los Migrantes, los obispos de la V Conferencia, insisten que “la movilidad humana, característica del 
mundo de hoy, puede ser ocasión propicia del diálogo ecuménico de la vida” (247). Reconocen, 
enseguida, la vinculación estricta entre los valores de la piedad popular, por una parte, y el aporte 
de las distintas colectividades de migrantes, por otra. Los obispos utilizan las palabras de Benedicto 
XVI, en su Discurso Inaugural, para enfatizar que “la piedad popular es una manera legítima de vivir 
la fe, un modo de sentirse parte de la Iglesia, y una forma de ser misioneros, donde se recogen las 
más hondas vibraciones de la América profunda. Es parte de una “originalidad histórica cultural” de 
los pobres de este Continente, y fruto de “una síntesis entre las culturas y la fe cristiana” (281) o 
como decía el Beato J. B. Scalabrini: La piedad popular es la manera más sencilla de conservar la fe 
en las nuevas generaciones. 
 
Todo eso nos remete aún al tema de la “Inculturación y del pluralismo cultural y religioso”, abordado 
en la Parte II de la Instrucción Pontificia. Ese documento, luego de hablar del encuentro casi diario 
con “los mil rostros del otro”, enfatiza la necesidad de pasar del multiculturalismo al 
interculturalismo. “Aquí no basta la tolerancia, es necesario simpatía y respeto, en lo que es posible, 
sobre la identidad cultural de los interlocutores”. En ese proceso, palabras como DIÁLOGO, 
ESCUCHA, RESPETO, VALORACIÓN MUTUA, COMPRENSIÓN Y CONFIANZA, ENTRE OTRAS, adquieren 
un valor especial.  
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 ACTIVIDADES	SEBIP	
	

El SEBIP (Servicio Bíblico Permanente) en el mes de marzo dentro de su programa de formación 
abierta, organizó el Curso – Taller sobre Trabajo y desempleo re realizó del 5 al  9 de mayo. 
 

CURSO	TALLER	BIBLIA	Y	HOMOSEXUALIDAD	
	

Del 7 al  11 de Julio se organiza el Curso Taller sobre “Biblia y 
homosexualidad”, este taller está abierto al público en 
general, se realizará en la Sala Capitular del Museo de San 
Franciso de la ciudad de La Paz, de 19:00 a 21:00 horas. El 
costo, es de acuerdo a las posibilidades de los participantes. 

 
Esperamos contar con su apoyo una vez más. 

 
 
 
 


